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ntentaría Inglaterra invadí
España?

“Se propone el restableciiniento de un régimen republicar

■ II -i'

constitucional
Comentario a un libro inglés

En el diario madrileño “ Informaciones’ 
en su edición leí lo . de abril, leemos un 
artículo titulado “Palabras claras” , en el

que dice que el señor Charles Duff, escri­
tor 'ii^léa, ac&Na de ipublicar un Ifbro 
de la colección "Victory Book_” , titulado:

E I D I T O R I  A L ,

Recogemos en estas notas la grata resonancia que en la 
colectividad española ha producido la iniciativa del Supremo Go“ 
bierno del Perú, decretando que con motivo del Cuarto Centena” 
rio de la muerte de don Francisco de Pizarro, se promuevan di” 
versos actos con el laudable fin de que ^^contribuyan al esclarecí” 
miento de la biografía del Descubridor y de los hechos de la con” 
quista, y que pongan en relieve la obra colonizadora de España” .

Creemos que los actos que se celebren servirán para vindi” 
car la memoria del Descubridor y su obra magna de la coiíquista 
y colonización, y que arrojarán no poca luz sobre aquellos pun” 
tos oue la leyenda negra trata de empequeñecer o desfigurar, de 
tal modo que incidiendo en creer como artículo de buena fe lo' 
dicho y escrito por algunos historiadores, más o menos ilustres, 
subsistan petrificados ciertos errores que el vulgo ha llegado a 
transformar en dogmas. Y  siendo cierto — como dijo Altamira — 
que la pasión ciega a los más equilibrados e impide enfocar* bien 
los sucesos de la Historia, no es extraño que por defender *‘pro 
aris et focis”  a los indios, muchos autores caigan en la exagera” 
ción de denostar a los conquistadores, tratándoles! de ignoran" 
tes, de sanguinarios y de crueles, a tal punto que parece tuvieran 
más empeño en recoger los crímenes y abusos aislados para pre” 
sentarlos como comunes a todos los españoles, que en realizar la 
investigación asidua y minuciosa de los hechos, temerosos de des” 
cubrir con ella lo mucho Que hubo de bueno en los conquistadores 
y colonizadores de América.

Es de esperar que los concursos de carácter histórico, li” 
terario y geográfieoí que habrán de celebrarse en cumplimiento 
del Decreto que comentamos, nos traigan un saludable cambio de 
cosas y se ponga en claro, de una vez por todas, que la obra de la 
conquista fué primordialmente una empresa de almas, porque 
España dió a sus colonias mucho más que lo que dé ellas recibiera.

Debemos, pues, los españoles agradecer y congratularnos 
de la noble iniciativa del Gobierno peruano, y estimarla como 
una prueba más, magnífica y evidente, de ese afán natural e irre" 
frenable que va cundiendo con fuerza entre españoles y america” 
nos, y que tiende a sentar las bases claras y firmes de un mejor 
conocimiento mutuo y de una comunidad de sentimientos e inte" 
reses que se llama la Hispanidad. v

•‘Una clave de la victoria: España” . Con 
un critico ademán de sinceridad.

El señor Charles Dufí dice que “ In- 
glattfar necesita de España piara ganai' 
la guerra, quebrantar al Eje j  asegurar­
se el dominio del Mediterráneo.” Para ello 
propone, con una admirable claridad v 
con palabras precisas lo siguiente: por de 
pronto, “ el restablecimiento de un régi­
men republicano constituciosal’’ tbrinda- 
mo;, el propósito a ciertas gentes incorre­
gibles que sueñan con otros restableci- 
mientoso parecidos por la imposición ingle 

. Inmediatamente se “ justificaría una in­
tervención inglesa, que podría organizar- 
te muy bien desde Portugal, pues Portu­
gal es el único trampolín practicable pa­
ra una guerra peninsular” . “ UN AVANCE 
DE UN CUERPO EXPEDICIONARIO BRI­
TANICO DESDE PORTUGAL SERA CUES- 
TIO DE SEMANAS” . “ Habríamos resuelto 
de un golpe el problema del Mediterráneo ’. 
“ Podemos romper el Eje pOr España” . “ Só­
lo tenemos que invocar la vieja alianza an- 
glo-porluguesa. El consentimiento apenas 
podría sustraerse.”

Despnéc de unos ataques descompues­
tos del autor al régimen español y a uues- 
tnas jeraquías, y después de ofrecernos Ui- 
braltar para cnando Inglaterra haya gana­
do la guerra y si somos buenos, asegura 
muy formalmente que lor soldados ingle­
ses que viniei-on a España serían recibi­
dos con arcofi de flores y vítores o po­
co menos. No es solamente coi a de reír 
el libro de Charles Duff, quien asegura 
que el régimen que necesita España para 
ser clave de la victoria inglem, es el ré­
gimen derrocado en 1936. es decir, el ‘fren­
te popular (volvemos a llamar la aten­
ción de lor incorregibles.) No es solamen­
te, repetimos, cosa de reir. Nun'-ri hemos 
tomado a risa los propósitos de Inglaterra 
con respecto a España. Con toda clari­
dad sabemos ahora que, perdidos para In­
glaterra todo.': los campos de combate con­
tinentales. y en su afán secular de encon­
trar sangre humana con que asegurar su 
dominio, en trance de perieitar en el Mun­
do, piensa seriamente en ur̂ i España 
bil y dividida (no faltan en el libro de 
Duff apóstrofes patéticos ,a los “ patriotas 
vasco', catalanes y gallegos). La recluta

í ' i i

'■'í'I
■i .'it i i

L- K

de cipayos que se hace difícil, piensa 
tituirlos por españoles. Lo ,confiesa 
con un cinismo que sobrecoge: ‘‘Es îv” 
es de una importancia vital para el ¡ \  
perlo británico. No podemo.-, admitir V 
España bosUl” . -Nadie podrá decir que^'^ 
güera en Esp.aña no está Justificada” . A \ 
tonces tendríamos una España aliada, 
vendría a unirse a nuestros otros ali?: ' 
como son los francotes ]ibi*es, los' ch'' jíá 
los dinamarqueses, los holandeses y losj'j.'*̂ ?

No queremos hurtar a nuesros }e c ‘''^r, 
ni la gravedad de e:tas manifestaci '̂ü'.''^^
que son algo más que una amenaza dei'7
ñor Duff, ni la presencia de un pe^f' 
(¿real?) que nos amenaza por una 
tera claramente señalada por el esc*7 
inglés. ’ k' ’j

Ahora ibien, creemos inierpí»ta|'^!'}’^  
sentimineto unánime del pueblo esv- 
al recordar que por esa frontera 
sámente recibimos en 1936 los prinj^í,/j' 
auxilioff y  ,Ws {primaros iaJIetr 

cierto bien contra fe voluntal de 
(erra, que daba alientos y auxilios 
bolcheviques. Nadie en España cree] 
davía (serían precisos para ello d U 
Que declaramos no poserr) que un 
Uo palíriota tvaipiosase la unidad 
d>3stino de una Enlldad híKtprtRa, 

ba sido señora del Mundo y que la  
bferto los más nobles objetivos que 

noo© la HnmanLclad. í.q pueOJo.s 
•han sido cabeza del Univeiso, no íj* 
ce que deban avenirse a ser cabezj 
puení.e, Oimbiar un destino imperial 
una actitud humillante, no es cosa 
quepa e,sperar de naciones que no t 
cen haber dimitido de su condición 
ga. No queremos aludir a las propia! 
firmaeiones hechas en el libro de C'-'JÍ 
les Duff. incorporado a la colección  ̂ 'í 
ciosa “ Libros de la Victoria” , ni qu‘ 
mos hacer un recuento de agravios'*^ 
seculares ni recientes, que cada esp.^í' 
que lea o tas líneas, a  poco inrorn| îl 
que esté, ha de hacer en tropel y po *,] 
propio. Hemos querido solamente dar^í 
clarinazo de atenció-n; sdbre lodo jf i l  
aquellos que habiendo dado su propia ‘I  ' 
gre o fe sangre de los puyos por la J i f  ] 
tad de España, frente a 'ías fuerzaa' lV
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\ Caudillo designó lambién los nuevos Minisrros de Ágricuilura

Trabajo y Hacienda *
leemos en el “ Boletín Oíicial del Es- 
^ los siguientes nombramientos ti— 
s por el Caudillo, con fecha 19 de ma- 
 ̂ favor de Don Joaquín Benjumea Bu 
’omo Ministro de Hacienda; Don Mi- 
Primo de Riveia y Sáenz de Here- 

para el Ministerio de Agricultura y a 
José ^Antonio Girón y Velasco para p1 
iterio de Trabajo. Damos a continúa­
los datos biográficos de los nuevos 

Hro..:

JOSE LU IS  d e  ARRESE

oíuestro ci.imarada José Luis de Arre- 
Í4ievo ministro secretario de F. E. T.
1 las J. O. N. S., fué desde el naci- 
tto de la Falange uno de los más a i- 
’i calaboradores de la obra de! Funda- 
tal que se hallaba unido por los ’az ia 
•arentesco, por ser su esposa, María 
ja Sáenz de Heredia, prima hermana 
osé Antonio.
 ̂ colaboración con la Falange te diri- 

fbspecialmente hacia la obra sindical, 
ô un decidido propulsor de la Central 

Ta Nacional Sindicalista. Poco antes 
'Movimiento marcho a Granada envia- 
ôr José Antonio para reorganizar 1*1 
îge Local y preparar el Alzamiento. 

J:nó allí nuevos mandos para el parti­
ré puso en comunicación con los ele- 
os militai'e.'. que se .adhirieron y cuiii- 
as conisgnas de José Antonio para el 
fo del Movimiento Nacional en Gra-

ín  diciembre de 1937 ocupó el Gobier- 
jivil de Málaga, y días después la Je- 
la Provincial dé F. E .T .. y de ’as J. 
N. S... Arquitecto, dedicó atención 

ente a la obra de la Vivienda Pi*o- 
a, de la que se edificaron numeroso 
)8 en la provincia de su mando. Fué 
lor en Má’iiga del Centro de Estudio;: 
luces entidad cultural de inspiración 
imente falangista.
^reso en Madrid al iniciarse la guerra.

A BUENA COMIDA Y UN 
3TOMAGO SALUDABLE 
* OBTIENE CON ACEITE 
DE OLIVA ESPAÑOL

Intes. padecen amnesia, ceguera o sor- 
Hay que tener el oído y el ojo bien 

^ertos. Suponemos que será esto bas- 
para que reaccionen quienes aun so 

Ciueven, por snobismo más qufe por 
>ud real, ante las buenas maneras, las 

bebidas, el “ bridge", las partida.  ̂
^ o lf” y los buenos ‘‘smokings’’ blancos 

que se deslumbra a las gentes, 
r lo que :.e refiere al magnífico pun- 
e partida de la proyectada invasión 

Í!sa en España, insistimos de nuevo en 
h'eer, por ahora, que quienes con lide- 

ejemplar, contrariando los des«os y 
a ■‘ixs órdenes de la “antigua aliada” 
tendieron la mano, vayan a tendernos 
a una celada. Creemos en la perma- 
da del honor en los pueblos como en 
individuos. Si creyésemos otra cosa.

de filar hoy a los solflados de Espa­
de la España eterna, dueña ahora ae 
uturo y señora de su voluntad, nos 
untaríamos si el honor de defender los 
Inos de un trozo de planeta, que cons- 
e algo más que una mera uniduvd geo- 
ca, eUaba'Ue más’’.

pudo escapar, logivsndo pasar a la zona 
nacional.

El camarada Ai'rese es uno de los más 
destacados valore:; de la vieja Falange, y 
ha demostuido en todas sus actuaciones 
una indudable capacidad.

M IG U EL PRIMO DE RIVERA

Miguel Primo de Rivera y Sánez de He­
redia nació el día 11 de julio de 1904. Li­
cenciado en Derecho por la Universidad 
Central de Madrid, pertenece al Colegio 
de Abogados de Cádiz. Hermano del Fun­
dador de la Falange y adscrito desde el 
primer momento a las filas falangista., co­
labora con José Antonio en las eleccio­
nes de 1933 y este mismo año ingresa en 
?a cárcel a consecuencia de un acto de pro­
paganda en Puerto Real. En 1934 es nom­

brado jefe de la Primera Línea de la Fa­
lange en la pi'ovlncia de Cádiz. Actúa enér­
gicamente en todos los actos del Partido 
en su dtmarcacióu y en otios lugares du­
rante el curso de la campaña electoral de 
1936, año en que es detenido nuevamente 
en ¡.a provincia de Cuenca, ingresando en 
la cárcel provincial. Trasladado a Madrid 
el día lo . de mayo del mismo año, sufrió 
cautiverio con su hermano José Antonio, 
los camaradas Fernáñdez Cuesta, Valdé:, 
Ruiz de Alda Salnzar y otros, siendo da 
mievo trasladado el día 5 de junio a Ali­
cante junto con su hermano, del que fué 
compañero inseparable en los últimos me­
ses de su vida.

Canjeado nuertro camarada Miguel 
Primo de Rivera en abril de 1938, fué nom­
brado consejero nacional y miembro de la 
•Tunta Política, para más tarde ser desig-

U S E
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nado jefe provincial y gobernador civil de 
Madrid, cargos que ha desempeñado con 
el más alto espíriiu falangista. Finalmen­
te, ha sido destinado por el Caudillo al 
cargo de Ministro de Agricultura.

Es la figura de Miguel Primo de iU- 
vera una de lar, más entrañables de la 
Falange, que lo ha visto en sus tiVas más 
avanzadas desde la hora primera de la 
lucha.

JOSE A N T O N IO  GIRON DE V ELA S C O

Nació en Herrera del Piseurga (Falen­
cia) en 1911. Vivió desde su adolescencia 
en Valladolid, donde cursó sus estudios has­
ta concluir la carrera de Leyes.

Se incorporó en 1931 al movimiento 
precursor con que Onéaino Redondo inicié 
el levantamiento castellano, continuando 
luego en. las J, N. S., y participando en 
fundación de la Falange Española de las 
J, O. N. S.. en cuya primera linea com­
batió, distinguiéndose heroicamente.

Al iniciarse el Movimiento, Girón era 
jefe provincial de Milicr̂ as de Valladolid, y 
accendió, con la bandera que había de .to­
mar su nombre, al Alto de los Leones, don­
de se distinguió en singulares hazañas 
personales.

Poco después acudió con varias centu­
ria" castellanas al frente del sur de Astu­
rias, ocupando por primera vez las posi­
ciones de puerto Ventura.

Al organizarse la primera bandera de 
Castilla, tomó el mando de la centuria de 
Valladolid, que formaba parte de aquella, 
actuando en las batallas del frente de Ma­
drid hasta el comienzo del año 1937.

Pasó en esta fecha a ocupar la Ins­
pección Territorial de Castilla, cargo en el 
honorario, continuando la campaña hast.a 
la Victoria.

Al concluir guerra el camarada Gi­
rón ocupó el cargo de Delegado Nacional 
de ex-Combatientes, en el que ba perma­
necido hasta la fecha.

José Antonio Girón es una de laá fi­
guras más heroioamente representativas 
de la Vieja Falange y de la generaviión re 
vclucionaria a que pertenece.

DON JO A Q U IN  B E N JU M E A
D. Joaquín Benjumea, cuenta en la 

actualidad cincuenta y nueve años y es 
ingeniero de mina: , o estando especializa­
do en cuestiones hidroeléctircas a las que 
siempre dedicó preferente atención y es­
tudio.

No intervino en política hasta el co­
mienzo del Alzamiento Nacional, habien­
do colaborado con su hermano el conde 
de Guadalhorce en ’a tarea que realizó este 
ministro del período gubernamental de D 
Miguel Primo de Rivera. Al estallar el 
movimiento fué presidente de la Diputa­
ción de Sevilla. En esta ci udad perdió 
un hijo, muerto en uno de los primeros en­
cuentros entre los rojos y ías fuerzas del 
Ejército Nacional.

Fué nombrado en 1938 jefe del ServícU 
Nacional de Regiones Devastadas, desem­
peñando al mimo tiempo el cargo de alcal­
de de Sevilla.

El 8 de agosto de 1940 fué nombrado 
Ministro de Agricultura, cargo que desem­
peñó hasta la actualidad.

LOS VINOS DE JEREZ SE 
SIRVEN EN LAS MESAS 

MAS ELEGANTES

/
Ayuntamiento de Madrid
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sentimiento 
pueblos de Améric

Una conversación con el. Marisca! Bena- 
vídes. Embajador- del Perú, con ocasión 
de su despedida a España. -El sentimiento' 
de la Hispanidad es espontáneo en la A - 
mértca española.' Necesidad de rectificar 
algunas interpretaciones equivocadas. Ac­
titud del Caudillo y del Ministro de Asun 
tos Exteriores en el problema dq las rela­
ciones hispánicas. Fe y 'esperanza en 1? 
misión del Consejo de la Hispanidad. Una 
Cámara de Comercio peruana en Madrid.

Honramos hoy nuestras columnas 
con las declaraciones que e! por tan­
tos títulos ilustres . Mariscal Bena- 
vides, Embajador, hasta anora, dcl 

' Perú en España, ha hecho, para A- 
B.C., al gran periodista don Manuel 
Aznar.

Aborda en ellas, con clara visión, 
el tema de la Hispanidad, y hay en 
sus palabras el sentido exacto y pro­
fundo de ese sentimiento común a ios 
pueblos hispánicos. La fiel interpre­
tación del pensamiento del Caudillo 
y el Ministro de Asuntos Exteriores, 
en orden a los elevados y comunes 
fines espirituales de los países que 
están en la arca inmensa de la His­
panidad, avalora estos juicios mag­
níficos del Mariscal Eenavides, figu­
ra señera de la América hispana.

Hfc aquí el interesantísimo interviú:
••Estamos ante una de las personalidades 

ma.. fuertes y enteras de América; el Ma­
riscal Beiiavides, Jefe del Estado Mayor 
dei Ejército peruano, Presidente de la Re­
pública a los treinta y odio aüos, Ministro 
en Italia, desterrado político uurante dos 
lustros, protagonista de luchas patrióticas 
y de epi. odios que a veces sobrepasan 
cuanto pudiera imaginarse en una novela: 
Ministro en Madrid, Ministro en Eondres, 
Generalísimo de las Fuerzas de Tierra, 
Mar y Aíre ex Lima, otra vez Jefe úc. 
Estado Mayor, Embajador de España, donde 
ha renovado los profundos motivos üo 
nuestro afecto, y ahora, requerido por su 
país para que le represente como Einoa- 
jaúor en la RepúblicaArgentina... He aquí 
los hitos principales en la fecunda existen­
cia política de este auténtico patricio 
americano.

El Mariscal Renavides se despide de 
España, a la que ama con todo su corazón. 
Nos deja, no An melancolía, y al verle 
partir sentimos la tristeza de quienes qui­
sieran tener siempre cerca de sí a un ami­
go tan entrañable y tan noble. Esta con­
versación de hoy nos ha llevado á evocar 
cosas casi borrada;, en la lejanía del tiem­
po; y hemos recordado a muchas persona.s 
que ya nos esperan más allá de los con­
fines de la vida. Aquel capitulo romántico 
de la deportación a Sidney, a bordo de un 
barco mercante, el alzamiento de la tripu­
lación en alta mar, el golpe de mano sobre 
la capitanía de la nave, el nuevo rumbo 
hacia Costa Rica, la:, ilusiones, zozobras, 
afanes y desencantos en Guayaquil . . . .  
Por fin, nuevamente, el triunfo pleno, 
cuando el Perú estaba amenazado de nau- 
fi'agio entre las tempestades de la dema­
gogia.

El Mariscal es un archivo viviente de 
experiencias políticas y sociales. Por eso. 
y porque tiene de España el conocimiento 
supremo que sólo otorga el amor, es uno 
de los hombres que más acendrada y exac­
tamente ha comprendido, desde el primer 
instante, lo que significó y lo que ¡ iguc 
significando la Cruzada de liberación ae' 
pueblo español. Sabe, como pocos, lo que 
el comunismo, el subversismo social, la

lucha de chases,, contienen de gran crimen 
universal. Ha tenido que hacer trente u 
las batalla., que la infiltración revolucio­
naria. de naturaleio. marxista o mavxistoi- 
de, ,le planteó en, el Perú. Acepto los relo> 
lanzados contra la nación peruana, contra 
el Estado nacional peruano, y venció en 
todos los combates.

Poco a poco, a medida que el diálogo nof< 
conduela al examen y comentario de lo» 
gi anúes problemas de América, y de la 
relaciones entre los pueblos de habla es­
pañola, nos hemos ido acercando al tema 
central de la Hispanidad, (al como ha sido 
planteado por el Gobierno de España, tal 
como los acontecimientos y las necesida­
des dal mundo moderno lo plantean ante 
lodos los pueblos hispánicos. El Mariscal 
Benavides ha pronunciado acerca de esto 
palabras que yo he recogido con especial 
cuidado, y que juzgo útil para tran crl- 
bír no sólo como la más cordial despedi­
da del gran peruano al pueblo español, 
s^no como contribución ^Inapreciable al 
empeño de encontrar tareas comunes a to­
dos los países comprendidos en el inmen­
so ámbito de la Hispanidad.

—Importa, ante todo, proelamar — me 
decía el Mari; cal—que en la América his­
pana existe espontáneo el sentimiento de 
la Hispanidad y que cultivamos obede­
ciendo siempre a móviles desinteresados y 
tradicionales. Prescindiendo de las mant- 
festacioner. de carácter oficial, cuya sin­
ceridad no puede inspirar dudas, quienquie­
ra que haya recorrido nuestros países y 
haya observado cómo sus pobladores reac­
cionan ante “ lo español” , convendrá conmi­
go en reconocer la existencia de ese ¡ en- 
timíento. Hasta la índole y las caracterís­
ticas de estas reacciones con españoles. 
Encontramos en ellas la misma apa.iona- 
da que es característica en el alma det 
hombre peninsular. En el aplauso o eh Is 
censura—francos siempre — del hispano­
americano hallamos reproducida la actitud 
del peninsular ante “ lo español” .

-— para nosotros—me permito observar 
—motivo de gran alegría advertir cómo las 
profundas ralees de lo nacional peruano 
responden a la tradición peruana...

—En el Perú — contesta el Embajador 
Benavides — tiene tal rango este senti­
miento de la Hispanidad, que los españo 
les que allí viven se hallan como en si 
propia Patria, Se da el ca. o de que la 
Constitución del Perú, en su artículo 5n. 
concede a. los españoles el privilegio de po­
der nacionalizarse peruanos consrevando 
su nacionalidad de origen. Esta excepción 
constitucional comprtnde únicamente a los

españoles, con lo que Le demuestra como 
lu Hispanidad alienta hasta, en el espiri- 
lU ue nuestras leyes.

—A  veces lias parece — insinuó — que 
dqueiios países, tan hermanos para noso­
tros, vuelvan la espalda a España...

—No-—, responde con vivacidad mi m- 
terlocutor.—No se vive allí nunca de espál- 
das a España, aunque alguna vez lo sos­
pechen ustede.., a consecuencia de t^i 
cual hecho transitorio. En él Perú ho he­
mos vivido jamás de escaldas a España. 
Lesosos de obtener y aprovechar los bene­
ficios de su enseñanza., nuestros palse.s 
híin procurado, en muchas ocasiones, tras­
plantar a sus climas instituciones merití- 
simas. Pudiera citarle muchat pruebas de 
esto que digo. Hasta la guerra civil espa­
ñola, el Perú tuvo en Lima una Misión 
de Jefes de la Guardia Civil y de la Po­
licía, que regresó a España con el fin de 
incorporarse a las fuerzas nacionales del 
Caudillo. Para ello obtu-vieron del Gobierne 
peruano las facilidades más amplias. Esas 
misiones, y otras de que podría hablar am­
pliamente, han dejado gratos recuerdos en 
el Perú por la provechosa labor profesio­
nal que llevaron a eabo.

—Sin embargo, Mariscal — comento — 
es muchas veces inexplicable los errores de 
interpretación que se cometen en Améri­
ca cuando se trata de juzgar el sentido d‘' 
nuestra guerra civil y el régimen político 
nacional nacido de la Victoria.

—Evidentemente —  me contesta —debo 
reconocer que allende el vAtlántico se han 
interpretado erróneamente algunas veces 
ios móviles a que obedece el actual régi­
men nacional español, sobre todo cuando 
irata de intensificar aquí y allá, en la Pe­
nínsula y en nueHros países, el sentimien­
to de la Hispanidad.

—¿Cuál le parece a usted que puede sel­
la causa de ello?

El Mariscal Benavides medita un Instan  ̂
te y dice;

-—Las causas de esos errores provienen, 
sin duda — conviene que no ;e  olvide esto 
—de algunas manifestaciones orales y es­
critas en las que, con ligereza, que hay 
que deplorar, se han deslizado expresiones 
que han herido los '.entimlenios naciona­
listas de los pueblos hispanos de América, 
porque resultaban atentatorias a la inalie­
nable soberana, de la que son justificada­
mente celoso:.

—Pero usted sabe muy bien, señor Em­
bajador, que no hay tales propósitos, ni 
muchísimo menos. Al contrario...,

—Sí; supongo lo que va usted a decirme. 
Lo.s errores de interpretación desapare-

F U E R Z A y  P r e s H g í o  

E s p a ñ a

“ España se ha asomado al Mundo. España tiene ya un 
puesto en Europa. España es respetada y escuchada por el 
esfuerzo de su juventud gloriosa; pesa hoy en el Mundo co­
mo si fueran cinco millones, porque son soldados de España''.

“ España se ha encontrado a sí misma. Un día la voz de 
la Falange, por boca de su noble precursor, proclamó que 
ser español era “ una de las pocas cosas serias que se puede 
ser en el Mundo" y que “ había que devolver a los españoles, 
el orgullo de serlo". Hoy yo, como vosotros, nos sentimos or­
gullosos de ser españoles". (Palabras del Caudillo, pronun"

tz

ti
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qerán. en cuanto .sobre, ellos^operen 
macibnes hechas posteriormente y ^ 
versas oportunidades por voces de 
alta autoridad, como ía del Caudillo, 
fe del Estado español y las del 
tísimo señor Miñistros de Asuntos il 
riores, señor Serrano Suñer, segi,;;’ ú 
diales, ni se há pretendido, ni se pA  ̂ 5 
de, ni se pretéiíderá atentar ni ínted'.. 
de manera alguna contra íá indepenif, 
soberanía y personalidad de los 
hispanos de América. ' ' '

—Pero esto es evidente... '‘ éjJ ‘
—Esas afirmaciones me han sido I • 

madas en las conversaciones, que he ’̂iĵ -5' 
do el honor 4.e sostener con el CauüÂ  ; 
con el señor Serrano Suñer, y tambil^i 
la lectura del p’ eñmñuló del Regla(t^p, 
que determina las funciones del 1 
jo de la Hispanidad, cuya misión' 
de asegurar la continuidad y tficac.'¡ 
la idea y obras del genio espafioi/^j..? 
determinada finalidad política ulte. i[i¡li 
sin que ello pueda representar inge'jiítj 
alguna en la vida peculiar de cad£ ¡>;j; ‘ 
blo. “ El valor intelectual y la soh ; 
moral del Consejo y Cancillería de !»■ ‘‘5, ; 
panidad, creados recientemente, so 
garantía de que loa elevados fines 
tuales que España persigue al inten‘  ̂\v* 
el centimiento de la Hispanidad seráf-̂ 'î  ̂ .* 
lizados según las normas de anteman‘‘ \ . ; 
zadas por los intérpretes de una aspi.7 i¿ 
que nos es común. '

Estas son las manifestaciones de* l V̂  
riscal Benavides, que he apartado del 
de nuestro diálogo, y he querido o 
a mis lectores, porque me parecen 
manera interesantes. Antes de Lepar c 
el ilustre ex-PresidenJe del Perú h a ^ , 
rido probarme le qué modo concreto y 
tico entiende él las relaciones entn r , 
paña y la América española. A este 
ha declarado; u ; *1 ^

—Espero que no me marcharé a 1¡, , -|.c 
gentina sin dejar inaugurada en N *0^

ar.fi
1 (|

una Cámara de Comercio peruana. K
que las circunstancias no Lon en
momentos las más propicias para eb ,V
rrollo de una gran política de interca,,-,'¡
comerciales hispanoperuanos; pero
anticiparle que ya existen algunos pi^
|os de intercambio a realización mu,'l
pida; y. sobre todo, te irá estudianój^' j .
condiciones y particularidades de loéf^Y'í
cados respectivos, a fin de que las«..’Vi-■1 p jciones mercantiles entre los dos i-J' -t|
puedan desarrollar: e vigorosamente d  J;'3 jla paz vuelva al mundo. El Gobiern'.^^  ̂
ruano ha aprobado mi propuesta e n , I 
sentido y otorgará a esta nueva Ci ^  
de Comercio su ayuda económica. ji ¡ 

Este gran señor de Lima se despi, 
España y de los españoles. El amargíj  ̂<5 
su alejamiento no. produce está 
parte compensado con la certidunib" 
que será allí, en las tierras hispánir, . t' 
América, un constante y fervoroso int, 
te de la verdad de nuestra nueva 1*.̂ 
y podrá en muchas ocasiones no sólcj .'I 
vanecer recelos injustificados, sino v 
recer dudas y hasta desbaratar ™ '
malicias que andan sueltas contra “ 1 
pañol". Gracias le séan dadas de an| 
no y por siempre’’. I ifc 1.

M.^ruel Azn, ./'I

-------------  --------------------- _ _ J ^ ^

DE EMPLEAR ACEITE V 
OLIVA ESPAÑOL A NO V Í 
PLEARLO, HAY TANTA 
FERENCIA COMO DEL l l  '

A LA NOCHE p,Í
•■l '1

Ayuntamiento de Madrid



N I D  A  D » L im a, 1 5  d e  ju n io  d e  1 9 4 1

I!, i l l a  le E l la
Ir

ha publicado el volumen primero de

S ‘
Anales de la Univei'sidad Kispanen-

y  como era lógico y natural, en él 
.^ne de manifiesto la joya más univer- 

ê cuantas la riquísima Sevilla puede 
.pecerse. El Archivo de Indias, en el
alo de su Director don Cristóbal Ber-
jz Plata, titulado “l<a Casa de Contra- 

“ ta  Casa Lonja” y el Archivo
ral de (adías.

jlen estudie los documentos del Archi* 
fi Indias quedará atónito al ver la mag> 

capacidad de una raza, que descu- 
nundos, que forma naciones en pertó- 
de tiempo tan breves que parecen 

3 ea el lento progreso de la Huma- 
I. No cabe duda de que la hazaña más 

' W a ( e España ha sido su pa:o por 
pdlas: y también está fuera de discu- 
"que la actitud española con Los indios 

r. única en la Historia poi’ su genero- 
n  cristiana.
T^vertir a los indios a la í é  “ tratarlos 
f emorosamente” , como la Reina Cató 

andaba a Colón, basta unir la sangre 
ola con la india mediante matrimo- 

, mixtos, son elementos de contxaste 
las colonizaciones modernas de los 
|los. De esta política española quedan 
os incontrovertibles. En primer tórmi- 
;s millones de indios diseminados en las 
jiles repúblicas hispanoamericanas que 
^ienten las aseveraciones calumniosas 
i Leyenda Negra. Después, los momi­
os . que adquirieron uu válor estético 
>endiente y dieron lugar al bello apar- 
del arte colonial.

is en el hondo del espíritu, las igle-

‘ m
lol

lias, los conventos, las misiones, las re­
ducciones de indios, los pueblos de indios, 
las imprentas, las universidades, los cole­
gios. las escuelas, que ce ponían al lado 
de cada parroquia y que enseñaban a los 
Indios las letras españolas y los oficios 
manuales; pero con una peculiar nota ca 
racterística; que los españoles coloniza­
dores aprendieron el habla de los Indíge­
nas para catequizarlos y enseñarlos; y sin 
exigir que los colonizados aprendieran el 
castellano, en español se expresaron los 
indioL y en la lengua que hablaba Doña 
Isabel la Católica están escritos loa mi­
llones de documentos que guardan la his­
toria del Nuevo Mundo. Y per último, co­
mo una multiplicación fabulosa de agüe- 
lia lucesita encendida en Indias por los ex­
ploradores españoles, ca nan desgajado en 
el siglo XIX hasta veinte naciones, con vi­
da próspera e independiente, que cada cual 
lleva enhiesta con honor la antorcha de la 
cultura y que todas recuerdan el foco ini­
cial en el uso de la lengua que hablaban 
Cortés y Pizarro, Las Casas y Acosta y 
que no tardaron en manejar Uricamente 
el Inca Garcilaco, Pedro de Oña, Juan Kuiz 
de Alarcón y Sor Juana Inés de la Cruz.

Y todas las pruebas de la acción espa­
ñola en Indias las tiene expuestas España 
en la gran vitrina de su mejor joya que 
es el Archivo de Indias. Se suele decir 
erróneamente que está el Archivo en el 
edificio que fué Caca de Contratación de 
Indias institución esta gloriosa, que “ di­
rigió durante siglos el descubrimiento, la 
colonización y el comercio del Nuevo Mun­
do y fué a un mismo tiempo Factoría, Au-
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Ventas por Mayor y Menor

¿ í  C u a ttO í C etU m a U o - d e

I d  dhe 'h u e . J lid a H O -
El Presidente de la Itepública,

CONSIDERANDO:

Que el 26 de junio de 1&4I ae cumplen 
cuatro siglos de la muerte del Descubri­
dor del perú y Fundador üe Lima, don Fran 
cisco Pizarro;

Que es necesario rememorar ios aco-;- 
teclmlentos que han dado origen a la na 
clonalidad y a  la civilización cristiana en 
nuestra Patria, y reanimar, ante las nue­
vas generaciones, el ejemplo de loa héroes 
que han creado espiritual y materialmente 
el Perú;

Que Francisco Pizarro no sólo descu­
brió el territorio y le dió nombre, sino que 
fundó Lima y las principales ciudades pe­
ruanas y trajo al Perú, junto con los ade­
lantos de la cultura occidental, la lengua 
y la religión que son elementos de la na­
cionalidad;

Que de la empresa de Pirorro se des- 
Iprendidron ñas- expediciones que descu­
brieron Quito, la región de Bollvia, Chile, 
el río de La Plata y el Amazonas, parte 
del Brasil y la expedición de Benalcázar 
que descubrió el sur de Colombia, amplian­
do de de el Perú el radio de la civiliza­
ción hispánica, como antas bahía irradiado 
desde nuesti’o suelo el impulso expansivo 
de la civilización de los Incas;

Que la significación y la trascendencia 
de la obra de Pizarro exceden el cuadro pe­
ruano y tienen una importancia interna­
cional que debe ser recordada como un 
vínculo solidario entre los países de la A 
mévica del Sur;

DECRETA;

jo .—El año de iy41, a partir del fifi 
26 de junio, se dedicará en el Péru a re­
cordar la figura histórica de Pizarro. Se 
invitará a las Universidades e institucio­
nes culturales peruanas y a los intelectua­

les de España y de los países directa o 
indirectamente descubiertos por Pizarro, a 
promover estudios que contribuyan al es­
clarecimiento de la biografía del Descu­
bridor y de los hechos de la conquista y 
que pongan en relieve la obra civiliza­
dora de España;

2o.—El día 26 de junio de 1941 se ini­
ciarán homenajes y actuaciones literarias 
en los colegios y escuelas dedicados a des­
tacar los hechos culminantes de la vida del 
Fundador;

3o.~El Ministerio de Relaciones Exte­
riores organizará en el curso del año 1941. 
con repre.'rentación de los descendientes 
de Pizarro y de delegaciones de España y 
de los países directa o indirectamente 
descubiertos por Pizarro, un homenaje que 
se realizará en la ciudad de Lima con las 
solemnidades debidas;

4o.—El Ministerio de Relaciones Exte­
riores’ con la colaboración del Ministerio 
de Educación Pública, promoverá concur­
sos de carácter histórico, literario y geo­
gráfico sobre la obra del Descubridor y so­
bre las reglones con que integró el terri­
torio del Perú. A  estos concursos podrán 
concurrir todos los eccritores de Améri­
ca y de España señalándose oportunamen­
te las bases y premios de ellos;

5o.—El año de 1942 se dedicará especial­
mente a la conmemoi'ación del Descubri­
miento del Amazonas, coronación de la 
obra de:cubridoi*a de Plzan-o y de integra­
ción de nuestra nacionalidad y a estudiar 
los esfuerzos colonizadores del Perú des­
de el siglo XVI hasta el siglo XX, que 
han culminado en la realidad viviente de 
Iñ Amazonia peruana.

Dado en la Casa de Gobierno, en Lima, 
a los treinta y un días del mes de mayo 
de mil novecientos cuarenta y uno.

Alfredo S-=>lf y Muro.

M A N U E L  PRADO

¡gt. m r f f m a g w

D E S H A C IE N D O  P A TR A Ñ A S

CHó^Ucidad de la
En nuestro., últimos canjes con E.sparla 

encontramos el Decreto recientemente pu­
blicado en el “ LoUtín Oficial’ vefe.e.ite 
a la reconstrucción de iglesias eii España. 
El diario falangista “Arriba”, ocupándose 
editorialmente de éste Decreto, publica un 
recio artículo con el tlfulo: “Ningún pue­
blo sin iglesia” , del cual extractamos los 
siguientes párrafoi:

“ Nosotros los falangistas —  dice-que 
no nos conformamos con las apariencias y 
a quienes no nos basta la hora espectacular 
y democrática de ciertas manifestaciones 
que tienen lugar en las grandes ciudades, 
saludamos con júbilo el Decreto aparecido 
haca pocos días en el “ Boletín Oficial",

diencia, Aduana y Academia, como dice muy 
justamente Bermúdez Plata.

La Nueva España seguramente ha d 
dar al Archivo los medios necesarios para 
que pueda publicar las dos series que an­
hela; una, los catálogos de las distintas 
secciones; otras las diferentes series de 
documentos, por ejemplo, las reales cé- 
dulac, relativas a cada Audiencia, las co­
rrespondencias de los Virreyes. Personal 
apto, capaz y entusiasta esf,á esperando 
que quien pueda dé la orden y otra vez sal­
drán de Sevilla para ¡América y para todo 
el mundo, destellas del alma, de la vieja 
España, que en siglos anteriores enviaba 
a Indias los gérmenes de la civilizacióu 
cristiana, que habían de fructificar en tan 
tas y tantas naciones, honor de nuestra Ra- 
«a, gloria de la Hispanidad.
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en el que se apela al “ seiit.ido católico del 
movimiento nacional” para justificar “ la 
preocupación del Estado falangista por la 
reconstrucción de los templos dañados a 
consecuencia de la revolución marxista y 
de la guerra de la liberación” .

Hace notar el periódico el estado de las 
comunidades cristianas de aquellos pueblos 
en que el sacerdote fué asesinado y des­
truida la iglesia, y dice:

"Por eso el artículo 2o. del Decreto es- 
[ablece que el Estado dedicará preferen­
temente su atención a la reconstrucción 
de aquellos templos que sean únicos en la 
localilad” . “Ningún pueblo sin iglesia” es 
el lema de nuestra política religiosa. Para 
esta iglesia imprescindible el Estado re­
serva su máxima aportación; pero recons­
truida ya esta iglesia única. El Estado fo­
mentará la reconstrucción de las restan­
tes en la localidad con aportaciones me 
ñores y. en toda caso, con los elementos 
técnicos de la Dirección General de Re­
giones desvastadas’’.

Desde aquí llamamos la atención de todo 
•hacia el sentid profundam.'2nte criitiano 
que ha inspirado a nuestro Caudillo y a su 
Gobierno al disponer una legislación tan 
indiscutiblemente cristiana y preocupada 
de los intereses espirituales de nuestro pue­
blo. Llamamos la atención también de 
nue; tros camaradas para que con disposi­
ciones como éstas respondan adecuadamen­
te a guíense todavía utilizan contra noso­
tros los espantajos de “ pagMiismos” y otras 
zarandajas por el estilo.
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A L G O  S O B R E  H I S P A N I D A D
La creación por ti Gobierno español dei 

Consejo de la Hispanidad, prueba la mas 
reciente del afán indudable QUe España 
siente por revitalizar los vínculos que con 
América la unen desde antaño, si en ge­
neral ha sido acogida con entusiasmo y 
apreciada en su verdadera finalidad, ha 
servido de pretexto sin embargo para cier­
tos comentarios mal intencionados por 
parte de aquellos que no desaprovechan 
ocasión ni coyuntura para atribuir' a Espa­
ña propósitos que no  ̂ P>'̂ *
tender poner en ridículo actitudes nobili- 
sima:, rebosantes de amorosa cordialidad 
^ expresipnes |eveladoras de indudable 
vigor mental en quienes por primera vez 
las emplearon. ¿Qué ea esto de la Hispa­
nidad?. gritan los unos. Tras ellas se ocul­
tan proyectos de reconquista, chillan los 
demás. Y aunque tanto en España como 
qn América, no han faltado a la verdad 
histórica, paladines qile ^en »u defensa 
han salido al encuentro de los que S'! 
oBcandallzaban. cruzando con ellos sns 
brillantes espada? literarias e intelectua­
les. la tremenda Injustclia del ataque, ha­
ce Inextinguible la capacidad de reacción 
T el deseo de agregar más razones y las ya 
expuestas, y por aquellos acumuladas. La 
palabra “Hispanidad" ,no merece ser aco­
gida con recelo, ni escuchada con desdén. 
Lejos de tener un sentido quiritarlo, exclu- 
yente, absorbente de España sobre Amé­
rica, es un auténtico condominio de las dos, 
en que las dos, participan por igual del 
objeto de su derecho.

I.«a Hispanidad pertenece a España y a 
América. Nace de aquella y atraviesa e.ta 
y por lo tanto adquiere valor universal. 
Es el cauce por donde deben correr las 
aguas del normal desenvolvimiento de las 
naciones americanas. Es la expresión de 
una idéntica manera de ser. inconfundi­

ble y propia. El crisol español, donde se 
fundieron la:¡ diferencias étnicas, lingüis­
ticas, religiosas de los aborígenes. Negar 
esa identidad es querer negar la evidencia. 
Por debajo de superficiales diferencias de 
organización, sistema político de cualquier 
Índole pasajera que pueda existir, queda 
i'á siempre entre 6..pañoleB y americanos 
un substratum común, producto de muchos 
siglos de convivencia, durante los cuales, 
la sangre indígena y la esitañola se mez­
claron; 30 ha empleado la misma lengua 
para amar y reñir, se ha creído en un mis­
mo Diĉ d y se ha reunido un mismo sen­
tido de la vida y la muerte.

¿Y es qué ahora, iwrque los pueblos de 
América alcnndaron su independencia y 
un grado de cultura parejo con la de los 
más adelantados, ese substratum va a cam­
biar y se puede borrar de la historia?

Porque ai no se «admite que fundamental­
mente. los pueblos americanos siguen te­
niendo esas características y que son el 
mejor producto de ellas ¿cuáles tienen y 
cuáles se le reconocen? — Lias indígenas, 
las genéricas de la latinidad. En cuanto 
a las primeias, no creemos hayan muchos 
americanos que se consideren y sobre to­
do sean, producto directo y único de los 
pueblos indígenas, ni siquiera de los más 
adelantados; incas, mayas aztecas, a los 
cuales. precíEamente los españoles, al mez 
ciarse con ellos, en un gesto cristiano, que 
no tuvo ningún otro pueblo conquistador, 
infundieron sus erpeciales características 
humanas. Por lo que hace a la participa­

ción de la influencia Jatina y en especial 
de Francia y su Revolución, en la vida 
y colonización americanas, influencias que 
sirven de argumento a los que a España 
todo regate»an, para llamar latina a la A- 
mérica del Sur, ha tenido a nuestro jui­
cio, la misma dimensión que en el resto 
del mundo. Si hay que llamar latina a la 
América del Sur, porque haya montado 
£U orfianización política sobre los princi­
pios que informaron aquella convulsión 
histórica, igual razón habría para llamar 
latina a toda Europa, porque esta tam­
bién, hasta hace veinte años, estaba go­
bernada, al menos teóricamente, por los 
principios del 93.

Colóquense en una reunión política, so­
cial, económica, europeos y americanos y 
veremos como éatoe y los españoles se 
agrupan y  te buscan recíproca e instln* 
vana ente.

La Hispanidad no es un concepto po­
lítico contingente, ni temporaL sino bio- 
lógico-histórico y permanente. Es concepto 
que refleja con una precisión, que hasta 
ahora ningún otro ha. podido alcanzar, to­
dos los matices de la identidad entre es­
pañoles y americanos, identidad que es­
capa a nuestra voluntad y arbitrio y  que 
si para los que de buen gitado la reco­
nocen es motivo de orgullo, debe consti­
tuir suplicio dantesco, para los que la nie­
gan y a pesar de ello, en su fuero interno, 
comprenden ni la pueden evitar, ni librar­
se de ella, llevando así én el pecado la 
penitencia.

Por lo demás, admitimo- que entre;., lcnaciones de América existe o puede L, Vi 
tir una solidaridad continental, PeroeV,.^ 
solidaridad o panamericanismo, si ab»(j,,> 
za solo su normal y expontáneo desí^,.jn 
lio, no otro artificioso y provocado co^i | :e 
nes determinado.’:, no puede ser incon̂ î . 
tibie con la Hispanidad tal como es f  ;V  
la misma manera como nosotros la eir i’

'al

3

demos.
Pueden estar bien seguros ios 

canos y de hecho lo están, que cuaad^;, 
España f.e habla de Hispanidad, n<y^ 
hace con miras imperialistas, sino 
de sacar la lógica consecuencia de

V

choa y deberes recíprocos y el benefi'-j 
entendimiento que de ella se deriva 
como para imponernos un más exi, 
rigor en nuestra conducta huela Amé>. 
puea para alegar esa Hispanidad bemo '̂ 4<̂ 
empezar por ser fieles a cuanto ella'* 
presenta.

La nueva Españfi. falangista y de í ' 
co, no delira. Sus pies están bien aser'<̂ ':' 
dos sobre la tierra. Y  no por tener o î , 
de tener riquezas y posibilidades 
vkiles. que habrían de ser inagots^ l̂f.

amor y un imperativo de la sangre, 
no puede abrigar para las naciones ■ 
ricanas que ella parteara, más que dilj 
de grandeza y afanes de ser corre.^ ,̂|lJ' 
ddia.

Por eso le duele en lo más hondo. L }  
unos, por determinantes comerciales Cm h 
juzgar la grandeza histórica de los "5̂ .. 
blos solo a tnavés de su potencialidad^*^.’ *'! 
nómica y otros por anteponer sus «

j  ipolíticopersonales a la “ eterna metaí.‘'[' |i 
de España” la traten con despego y la‘ \*.̂  J 
guen el indisputable derecho que le

t ' t 1rango A

ocurrírfia lo mismo, sino por una leV

te, a no dejarse arrebatar el 
ternal y la Jerarquía espiritual que e 
mérlca le corresponde. !■ ía

E n t r e  C a s a
EN LA E M B A JA D A  DE E S P A Ñ A :—

El Embajador de España y la Marquesa 
de Aycinena, ofrecieron en la Embajada 
un almuerzo al Agregado Comercia] a la 
Embajada de España en Santiago de Chi- 
,le camarada Carlos Cañal, y a la señora 
de Cañal, con motivo de su viaje de re­
greso U la capital de la República del |gur. 
Estuvieron también invitados los miem­
bros de la Embajada y otras conocidas 
personas de nuestra colectividad.

D E S P E D ID A S :—
Despidiendo a la señora María Jesús de 

Orozco de Cañal, esposa de nuestro entra­
ñable camarada ^Carloo Cañal, Agregado 
Comercial a la Embajada de España en 
Chile, la señora Lola fie Martínez Mo­
harra ofreció un té en su residencia d 
Orrantla, al que estuvieron igualmente in­
vitadas «distinguidas damas de nuestros 
círculos diplomáticos y sociales.
• —Con igual motivo un grupo de cama- 
radas falangistas ofreció en el Hotel Mau- 
ry una comida íntima de despedida al ca­
marada Carlos Cañal en la que reinó el 
mayor espíritu de camaradería y cordia­
lidad nacional-sindicalista.

V IA J E R O S :—
—Después de una corta estada en Lima, 

regresó a Trujillo la distinguida señora 
Carlota de Grijalba, esposa de nuestro ca­
marada Pedro Grijalba, Jefe local en aque­
lla ciudad.

—De Chile regresaron en el vapor “ San­
ta Elena’’ la señora Pepita Cánovas de 
Cassadó y su hija Ana María Cassadó.

—'En el vapor f ’Copiapó" embarcaron 
para Valparaíso nuestro camarada Carlos 
Cañal Gómez Imaz, en compañía de su es-

; a doña María Jesús de Orozco de Cañal 
y sus hijos Garlitos y Mari Jesús.

C U M P L E A Ñ O S :—
—Estuvo muy felicitado por sus cama­

radas y amigos nuestro camarada y com­
pañero de labores Ricardo Sala, Adminis­
trador de UNIDAD.

—Cumplió añoc el 7 de este mes nuestro 
estimado camarada ' Feliciano del Campo. 
Jefe local de Catacaos, siendo por tal mo­
tivo muy felicitado por sus camaradas y 
amigos.
M IS A S :

—Eu la capilla de San Agustín se cct 
lebrai’on el 5 del corriente unas misas de 
aniversario del fallecimiento de nuestro 
camarada Marcelino Pérez Aguiñano. Reno- 
ramo:; a su apreciafcle familia la expresión 
de nuestro sentimiento.

^ i a i í . ^  e* i

c i c é ú d  d &

La aviación militar española que tan 
brillan 5?s páginas escribió en nuestra 
Cruzada, facilitando primero el paso del 
Estrecho a los impacientes ejércitos de A- 
tVica, cooperando luego con las fuerzas de 
tierra en las arrolladoras ofensivas, y con 
las de mar en el asfiriante bloqueo de l<t

ADORNE SUS MEJORES 
PLATOS CON ACEITUNAS 
SEVILLANAS QUITANDO­
LAS PREVIAMENTE EL 

HUESO

zona roja, había surgido en los prini. *̂?,!^
días ■ del Alzauiiento Nacional, de
da, pues en eso la habfan dejado los •
satro. os Gobiernos frentepopulistas. C|
do la Patria la necesitó, se hizo el i< iii f
gro, e inesperadamente tuvimos una, •; 
lien te Aviación.

i Qué diferencia entre los viejos y., 'jQI ^eos aroratos que en julio del 36 act^ ' 5  
en el Estrecho y el alarde de un m

iiinn~ir iim I

F á b r i c a
"San

de M e d ia s
Marfín"

ESTABLECIDA EN 1923 

Medias para señoras, caballeros y niños

PEDRO J. GRIJALBA & Co., S. en C.
T R U J I L L O

Apartado 224 Cable y telégrafo
Teléfono 139 “ GRIJALBA”

no Ejército del Aíre que el día 13 de' «.ijí 1 .c_
yo de 1939 revistó, en Barajas, el Caut !l

En aquella ocasión, el Generalísim'
rigió a la gloriasa Aviación e. ̂ «añola |
tas palabras inolvidables y llenas de *̂*‘1

tilmesas; ¡ri
K aíl

‘-Esto fué la cuna, el nido de dondi is'l \ 
lieron los potentes pájaros de hoy: Isb' i 
cisión de aquel grupo de ofictales qu< 
pieron remontar el vuelo, sin import í ■ 
las deficiencias del material..., cuando 
nada, sin medios, con la desconfianzí ; *j 
Mundo, se forjaron estas máquinas 
c'.as. ¿Qué va a ser mañana, cuando i 
actividades de un país, sus fábricas yí t '  
cerebros, estén ya forjados y llevan > ¡ 
decante el empuje de la Patria? Yo -  •c i<
seguro que, entonces, E S TA  P O R T A L  i,. 
OE HOY, SERA C E N T U P L IC A D A , i 
ella, en las máquinas que forjemos j 
las escu^adras del aire, seguirá perenr 
recuerdo de los que escribieron |cs pr y, 
ros pasos... La moderna Aviación no 
de ser ya como la antigua. A aquellos 
ratos frágiles, a aquellos hombres de 
rácter individualista, se suceden Las 
taeiones de la técnica, -la disciplina, e 
píritu depidrtivo ya convertido en

j'r
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IN G R A TA  LABOR D E LOS CURAS S E P A R A T IS T A S  VASCOS
P o lilí ia  r n a  al

Turquía es un país que cuen a con sim- 
Uas en E.paña; más concretamente aún 

simpatías en la nueva España. La va- 
itía de sus hijos p>ira llevar a buen- tór- 
o la obra de regeneración nacional tras- 

, f  difíciles circunstancias advenidas ai 
i  de la guerra pasad,a, la egregia tigura 

 ̂ Ataturk y lu pi'ofunda. labor revolu-
Í oaria y autoritaria, la situación misma 

Turquía en el Mediterráneo Oriental, 
jineta a la nuestra en el extremo-- occi- 
jintal del misino mar, ha hecho -que- nues- 
^  país tenga siempre una buena pieus-v 
Ifh' Turquía y que en - los círculos en 
.'3 estos problemas interesan se siga con 
jnción y simpatía la evolución moderna 
i  tantigutf Imperio turco.
Vista atención y esta persistencia en se- 
,-Rr de cerca la marcha de los aconteci- 
^ntos turcos está resultando perjudicial 
í'p. nosotros y, en definitiva, para las re­
iones hispano-turcas. En España no pue- 
verse con agrado el que periódicos tan

«

iresentativos e importantes como “ Son

ite, necesita la Ciencia, y los antiguos
9t08 necesitan la confian<.a y el traoa-
para llevar a estas juventudes por los 

Stinos de la Patria y para forjar las Es- 
idnas de la Victoria,

IĴ  -loy se cumple el tegundo anivei’sa- 
de la liberación de España. Han trans- 

í'rldo dos años que no han sido desa- 
en la tarea de crear el futu-ivechados

Ejército del Aire. Labor apenas visi«
por tratarse de los cimientos íirmísl- 

s e inmemos, adecuados para la gran- 
sa obra que ban de sustentar.

Una a una se van convirtiendo en rea- 
 ̂ad las palabras del Caudillo. Hubo 
•: j empezar por el principio, por transfor- 
I r el personal improvisado, procedenteó 
I todas las Armas y disciplina'-, en una 
; dad, en una organización especial.
;̂ Se creó primeramente el cerebro, el 

; aisterio que ha de dar vida y organi- 
al Ejército del Aire, hermano de ios 

], Tierra y Mar. Sigue la creación suce- 
, i  de escuelas: La de Academia Gene- 
 ̂'id© Aviación d© León, Escuela pam pi - 
í is de los grupos de Levante y Sur, E .- 

ila de Caza, Escuela de Oficiales de Tle- 
, Escuela Superior del Aire, que otor- 
'diplomas de E. M. del Aire; se reoi- 
ilza la Escuela Superior Aerotécnica,

■ i otorga títulos de ingenieros aerotéc- 
bs, de doctor de ingeniero, de ayudan- 

de ingenieros aerotécnlcos; 'Le encau­
la aficióa de la juventud con la crea- 
1 de las Escuelas Provine ales de Vue- 
.sin Motor en Huesca, Madrid y Bar- 

ma, con la organización de las Centu- 
del Aíre, y, últimamente, con la Es- 

la Premilitar del Aire.
Mientius tanto. : e ha ido clasifican- 

la enorme cantidad de material de di- 
:-as procedencias cogido a los rojos. To­

los Parques han trabajado incesante- 
ite en arreglar, acoplar y componer; ’o 
istria coop'ra en aprovechar las ma- 
as primas y piezas a medio fabricar 

no dejaron los rojos, construyendo 
vos aparatos, motores y piezas de re­
sto. ..

1
Los dos años transcurridos han sido 

aprovechados; los cimientos pronto 
irán listos. Cuando termine la lucha ti­
lica desencadenada en nuestro alrede- 
•. estaremos a punto rara edificar rá- 
amente el grandioso edificio de nues- 
nueva Aviación, que ha de ser instru- 

nto eficaz para garantizarnos, en el nue- 
'concierto de los pueblos el puesto que 

corresponde.

Posta” dedique artículo:; frecuentes a tema.-? 
que pueden sernos ingratos a los españo­
les. Si los .periódicos y los acontecimien­
tos de Turquía no nos interesasen legura- 
mente no hubiesen llegado Sales hechos a 
nuéstra vista pero desgraciadamente no ha 
sido así.

Cuando “ Son Posta’’ publica-un artículo 
elogiando á lós cura:; Vascos y estudiando 
con simratía la labor secesionista que in­
tentan realizar en el extranjero, dicho pe­
riódico no comete solamente una descor­
tesía, lo cual es cosa grave sino que de­
muestra una fhlta de información notable, 
lo cual, en un periódico moderno, es cosa 
más grave aún. Elogiar a unos hombres 
que parapetados tras unos hábitos respe­
tables y llevados de una ciega vanidad no 
dudai'on en unirse a comunistas, a'ñáTrquls- 
tas y socialistas, violadores de monjas, pro­
fanadores dé sepulturas y asesinos de 18 .0U:) 
religiosos que no eran vascos, para tratar 
de separar del resto de España a una re­
gión que es mucho más española que A 
lejandreta es turca, no constituye ni mu­
cho menos una obra amistosa ni una obra 
acertada.

La prensa turca admite de vez en cuan, 
do el Ler inspirada por gente que no tiene 
motivos para tenernos simpatías. Esa mis­
ma gente protege con amor a los curas 
“ascos que andan sueltos por el mundo 
porque ellos serían feliceo si además de 
padecer un Glbraltar meridional tuviése­
mos que soportar otro en las provincias 
vasconfudas, que da la casualidad que tie­
nen ricas minas de hierro que podrían sus­
tituir a las ya inaccesibles de Lorena. Pe- 
re este no es el camino. Servir de ins­
trumento a terceros interesados en cues­

tiones en las que uno no puede ganar na­
da y el perder aunque sea perder tan po­
co como un amigo, es laal negocio.

El Gobierno turco tan fino y hábil paj a 
la política internacional como lo está de­
mostrando en las difíciles circunstancias 
actuales, debía dedioar unos instantes de 
su tiempo a fijar su atención sobre este 
problema. Los españoles que, por simpa­
tía hacia Turquía, gustamos de saber lo 
que dicen sus periódicos no merecemos ei 
llevarnos malos ratos como el que nos ha 
producido “ Son Posta” y sus venerables 
curas vascos.

Nos encanta ser amigos de Turquía. Pe­
ro tenemos la modesta aspiración "5e que, 
en este estado bilateral que es :a amistad. 
Turquía ponga también algo de su parte.

ROMERO &
S U C E S O R E S  D E

R O M E R O C ía.

IMPORTADORES Y EXPORTADORES

C A T A C A O S  -  P I U R A

S U L T A N A  -  P A I T A

Durante los años de la segunda Ile- 
públiivi, el Ejército español, que quizá co­
mo el pueblo mismo pudo recibirla en ac­
titud expectante, se convenció muy pron­
to del carácter antinacional que llevaba en 
lo más profundo de sus entrañas el con­
glomerado 'maLÓnico-judío que, al gober­
narnos patrocinando descanadamente Es­
tatutos y vejatorias sumisiones, procuraba 
la desintegración de la Patria.

Mas quedaba integro el fondo de tra­
dición de toda nue.tra .historia, y al al­
cance de la manq. tenia España la. escue­
la viva de lAfrica. donde rev.erdecierou 
pretéritos laureles nuestros más prestigio­
sos jefes y donde se formata, una oficia­
lidad pujante- y valerosa, impuesta de su 
cometido, y capacitada en Ja mejor escue­
la de 'as armas, que son las armas mismas, 
simbolizada en esa heroica infantería de 
nuestro Tercio — camisas pardoverdosa;, 
rosti-os al sol, y navajas cabriteras — ad-

miiación de Europa, solar siempre de bue­
nos guerreros.

De aquella escuela aíricaiia iba a salir 
lo mejor de nuestro Ejército. El alma es­
pañola que se ecconiru. laiuada por pro- 
pip esfuerzo en la gesta romancera del xí> 
de julio casi -sin otras armas que el es­
píritu esforzado de su Ejérciio, cuajó pri- 
m‘,ro en cualidad©- de espíritu dexensive 

cimentaron nombres victoriosos, losque
del Alcázar de Toledo, Oviedo, xiuespa, 
Córdoba y. los montes de Teruel, para que 
luego, a medida que por e l , alentó orga­
nizador de nuestro Caudillo se iban crean­
do las unidades y dotándolas del material 
apropiado, cogido en la mayoría de las ye- 
cOo como botín ..al enemigo en ..iquellas 
campañas que llevaron a nuestros soldados 
desde ios pies de la Macarena, hasta ios 
muros del Alcázar; desde Galicia hasta 
Oviedo, y de.de el co azón de Andalucía 
a la riente ciudad de Málaga, tj-ocarse en 
ímpetu ofensivo y en elasticidad manio­
brera que dió Por resultado patente la to­
tal liberación del suelo español.

Quizá entonces fué más fácil que en 
ninguna otra arma la reorganización de 
la InfantOTÍa, porque lleva el pueblo es­
pañol en el alma las condiciones para ella, 
llegándose a alcanzar aquel medio millón 
de comlíatienteo aguerridos, muchos de e- 
llos aún sobre las armas, que son el más 
firme cimiento de nuestra defensa nacio­
nal, encuadrados en los mandos de ios ofi­
ciales provisionales túrgidos de Acade­
mias certeramente orfanizadas después de 
unos cursillos intensivos, en los que daban 
rendimientos tupremos a partes iguales 
sus excelentes dotes de valor y de mando 
y su capacidad intelectual, sin que haya 
hasta ahora, surgido en nación alguna un 
manojo más apretado de héroes.

Se superaron las dificultades en Ga- 
ballería. arma reducida a términos e:que- 
léticos en 1936, por encima de las difi­
cultades de hallar ganado y piensos ade­
cuados, y en otras armas como en Arti­
llería se hicieron progresos, tales que de 
cuatro baterías que tuvimos en San Mar­
cial, habíamo.. llegado a emplear veinte 
en el semicerco de Vitoria, legándose en ’a 
batalla del Ebro al millón de disparos ar­
tilleros y a una producción, por medios 
exclusivamente españoles, de 800.000 pro­
yectiles mensuales, suponiendo el desarro­
llo alcanzado por la:, tres arn>.is un in­
cremento febril en las actividades de otros 
Cuerpos tan indispensables como los de 
Ingenieros o Intendencia, la cual llegó ea 
ocasiones a movilizar más de L'OO.OOO vago­
nes cardados de toda clase de artículo, 
para la tropa.

E L  E J E R C IT O  DE HOY

Terminada la guerra, la labor más des­
tacada y más digua de elogio de nuestro 
Gobierno nacional, ha sido dedicar tod® 
su esfuerzo a que ni un ápice se disminu­
yera la poieuciaiidad ofensiva del Ejerci­
to nacional, cuidando de con.;ervar el mis­
mo plautei de ; oldadcs, y. ai restablecer 
las Academias militares, de que tengan ac­
ceso a ellas cuantos se distinguieron en 
la campaña pasada encuadrados en las fi­
las nacionales, y, al mismo tiempo, bu«- 
oindo una pureza de ideario y una eince- 
ridad demostrada en el amor a España, 
qufi pueda ser, en su día, la máxima garan­
tía de espíritu de sacrificio, estando en e! 
ánimo de todos los desfiles grandiosos de 
nuestro Ejército que nos pre entan como 
uní esperanza y una firme garantía, su 
potencialidad bé?íca tn hombres y en mo­
derno y eficiente material, sobre la base de 
nuestros tres Cuerpos de Ejército del fi­
nal (le la guerra con cerca de cincuenta 
divisiones española., cuyos generales soa 
hoy prestigiosas figuras en todas ’as acti- 

'""'‘I r t̂.^^do.

E
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CO M U N ID AD  N A C IO N A L  S IN D IC A LIS TA . ES Q U EM A DE LA ORG AN IZACION V E R ­
T IC A L .  ¿QUIEN FORMA P A R T E  Y  CUAN DO, EN LA ORGANIZACION?

T^e>cía^aci(^ned deí \ y j

El artículo primero de la ley de 6 
de diciembre de 1S40 establece que “ los 
españoles, en cuanto colaboran en la pro­
ducción, constituyen la Comunidad Nacio­
nal Sindicalista” . Con ello queda bien de­
terminado que para integrarse en esa co­
munidad es preciso tener la calidad de 
productor, en el más amplio ; entido de la 
pa’abra.

Aunque la ley no lo dice, hemos de su­
poner, por las circunstancias de la mate­
ria que se entenderá cómo tal a quien­
quiera que ejerza una actividad civil pa­
ra el grupo social que vive .al amparo del 
Estado español; desde el que elabora un 
producto hasta el que preste un servicio, 
Incluyendo también en el concepto de 
productor a cuantos realicen lo que Ga­
briel D’Annunzio llamaba 'lavore cenza fa­
itea’’, es decir, a los sabios, a los escri­
tores, a los artistas. Sólo quedarán eli­
minados aquellos que, por sus condiciones 
de salud, sexo o edad, no puedan tomar 
parte en el proceso de la producción, y 
los que, per vivir de una renta o pensión 
percibida sin esfuerzo, tampoco interven­
gan en él.

Ahora bien, aunque todos los produc­
tores formen parte de la Comunidad Na­
cional Sindicalista, no todos llegan a es­
tar encuadrados en Sindicatos, o, lo que 
ft' lo mismo, no se establece la sindica­
ción obligatoria. Respecto a este particu­
lar. nada dice el articulado de la ley, pe­
ro si su preámbulo.

El texto establece: “A los organismos 
oficiales compete y corresponde la repre­
sentación y disciplina de todos los produc­
tores. Pero e;ta competencia, no quie­
re decir sindicación burocrática y ofieial- 
ineiite obligatoria. Vencida ya toda ilu­
sión democrática, los organismos sindica­
les se constituyen por quienes volunta­
riamente se movilizan para el servicio de 
constituirlos y mandarlo. Así. sin perjui­
cio de su poder disciplinario y tributa­
rio sobre toda la categoría correspondien­
te. el sindicato con erva su carácter de pie­
za -ágil y selecta.

E L  PR O BLEM A DE LA V O L U N T A R IE D A D  
DE LA  SINDICACION

Arduo problema es el de la volunta­
riedad u obligatoriedad de la sindicación, 
y el legislador lo ha rec.uelto, probablemen 
te, del modo más acertado posible. La sin­
dicación obligatoria incorporaría a la Or­
ganización Sindical una masa demasiado 
numerora de obreros que, educados, nefas­
tamente por Ir»-: sindicales subversivos en 
principios de revolución, de desorden y de 
directrices materialistas, jamás se senti­
rían identificados sinceramente profunda­
mente. con la estructura del Nuevo Régi­
men. ya que la lucha sangrienta é:tá de­
masiado cerca aún en el tiempo, para que 
ello fuera posible; y, por otra parte la obli- 
rtatoriedad de la sindicación llevaría a los 
sindicatos una numerosa cohorte de patro­
nos y obreros, mal avenidos con las nue­
vas ideas, rin vocación corporativa, des­
provistos de espíritu de unión y de ansias 
de laborar por el triunfo de los principio'i 
del Nuevo Régimen, que iría a ellos de ma­
la gana y en deplorables condiciones pa­
ra efectuar una labor útil y eficaz.

A] Sindicato deben ir los mejores, los 
afana -os por servir a las ideas del Micio- 
cal Sindicalismo, y los que. sin dotes de

rSPAfiA  PROniTCF, AHORA
r t f i .r s  d f  h i e r r o  m e - 
m P E S  Y MAS b a r a t o s  
QUE EN NINGUNA OTRA 

¡TE DEL MUNDO

inteligencia notable, aporten a la Organi­
zación el tesoro de su buena voluntad.

Estos productores, “ encuadrados per- 
Boralmente en secciones correspondientes 
a la- diversas categorías sociales de la 
producción’’ son los que vienen a constituir 
los Sindicatos y Hermandades Sindicales 
Locales.

Según la ley, los españoles, en cuan­
to colaboran en ia producción, constituyen 
la Comunidad Nacional Sindicalista; pero 
es obvio que en un Régimen como el que 
dirige los de tinos de España, no basta te­
ner la calidad de productor, en el amplio 
sentido de la pahabra, para poder encua­
drarse en sindicatos, ya que existen mu 
ches productores que no pueden ni deben 
formar parte de ellos.

En la ley de 6 de diciembre de 1940 
se nota. pues. la ausencia de una regla fun­
damental, de un principio básico en el 
que se establezca el criterio re!-ativo qû - 
productores no podrán sindicarse, ya que 
no basta que en la realidad esos produc­
tores uo puedan llegar a sindicarse, por­
que los estatutos sindicales han de ser a- 
probados por la Delegación Nacional de 
Sindicatos; ol necesaria una paula que sir­
va además de motivación a las decisiones, 
en esta materia, del organismo superioi.

Con respecto a los funcionarios públi­
cos, es de suponer' que tendrán prohibida 
la sindicación, a no iter qué el Poder Pú­
blico, considerándose suficientemente fuer­
te o creyendo a esos funcionarios adictos 
al Régimen, les permita encuadrarse en 
ovjganizaciones sindicales, cuya inserción 
en el si: tema estatal excluye el peligro de 
una ayuda a subversiones que se disputan 
-imposibles; pero sería de desear que no 
tuviera que acudirse a suposlslones, a hi­
póte, is más o menos fundadas, para su­
plir una regla que tiene su lugar en la ley.

Pero existen otros casos que necesi­
ten una regulación; por ejemplo; el de los 
empleados de entidades íntimaroeiite rela­
cionadas con el Estado; Cajas de Ahorro, 
instituciones de beneficencia, etc., el de 
Ion empleados y obreros de los ferrocarri­
les del Estado; el de los trabajadores ci­
viles de establecimientos millares; y Tan­
tos otros que pueden ofrecer dudas o di­
ficultades con referencia a la sindicación.

PER S O N ALID AD  JU R ID IC A  DE LOS 
S IN D IC A TO S  L O C A LE S

Lft Sindicatos Locales y Hermanda­
des (respecto a las cuales ki ley no esta­
blece las diferencias, designándolos siem­
pre como grupos idénticos) tendrán per­
sonalidad jurídica, como corporaciones de 
derecho público (artículo qiunto), y el con- 
junt(» • de estos organismos integra la Cen­
tral Nacional Sindicalista que (a tener de 
lo que indica el artículo sexto) parece ten­
drá generalmente caránter provincial, es 
decir, que su ccmpetencia y radio de ac­
ción so señalarán, no por oficio, sino por 
el territorio.

Cac'-»a Sindicato Local tendrá un Jefe 
al que asesora una Junta Sindical, com­
puesta de repreesntante de las secciones.

La Centittl Nacional Sindicalista de 
cada prcvincia será dirigida por el Dele­
gado privinclal de Sindicatos de F. E. T. 
y de las J. O. N. S-, y dependientes del 
mismo, existirán delegaclonef* SindicaleÁ 
de zona económica, cuya constitución re­
flejará la de los sindicatos Nacional co­
rrespondientes (artículo 14); y los man­
dos de esas Delegaciones integraran el 
Consejo Sindical de la provincia, que po­
drá ser presidido (artículo 15) por el Jefe 
Provincial del Movimiento y, en su caso, 
por el gobernador civil de la provincia.

Se obserwi. pues, que existen dos or­
ganizaciones superpuestas, en la demarca­
ción territorial (proTincia): Una, que po-

Refiriéndose a la guerra de China y 
al nuevo orden asiático, dijo que el empe­
ño del Gobierno nipón es terminar rápida­
mente con esta campaña.

Intensificación de las relaciones en­
tre España y el Japón. — El castellano 
ha sido declarado lengua de interés na­
cional.

El señor Suma, Ministro del Japón en 
España, ha hecho las siguientes declara­
ciones a los representantes de la prensa.

Dijo que su viaje a Berlín, Roma y 
Viena tenía por objeto, únicamente, infor­
marse acerca de la nueva situación euro­
pea surgida a raíz de los nuevos aconte­
cimientos internacionales, pues hasta su 
llegada a Madrid no había visitado desde 
hacía más de dieciocho años, en que repre­
sentó a su nación en Londres y Berlín. 
Añadió que ha aprovecha:io este viaje pa­
ra entrevistarse con el Ministro de Ne­
gocios Extranjeros, Matsuoka, con quien 
ha tenido un cambio de impresiones.

A continuación habló de la guerra de 
China y del nuevo orden asiático. Ex­
presó que el empeño del Gobierno nipón 
es el de terminar rápidamente con esta 
campaña, para em pezó la obra de paci­
ficación. La constitución del Gobierno de 
Nankín, ha ayudado, en gran parte, a este 
deseo. En cuanto al nuevo orden asiáti­
co, recordó el embajador la declaración 
que formuló él mismo, en su calidad de 
portavoz del Ministerio de Negocios Ex­
tranjeros, el día de la firma del pacto 
tripartido, el 27 de setiembre del pasa­
do año. El Japón no tiene ambiciones te­
rritoriales, pero sí desea con todo el fer­
vor la pacificación, prosperidad y el des­
arrollo económico del Lejano Oriente.

Luego trató de las relaciones de L; k) 
paña y su país. Señaló que estas relac¿.J^ 
nes, que existen desde hace más de cujtj; r 
tro siglos son las primeras que tuvoS(:ii,n 
Japón con una nación europea, lo que Pj) |" 
ce que su país tenga especial cariño a TJ-i . 
paña. Nunca se han interrumpido eŝ  
relaciones, y el porvenir no puede ser 
halagador. En la actualidad el Japón 5̂  
interesa vivamente por la intensificací 
de las relaciones, tanto en el aspecto 
tural como en el económico.

Añadió que una de las últimas dis’^.' 
siciones del Gobierno japonés ha sido d. 
clarar la lengua castellana de interés 
cional. Hasta ahora, las personalidad^ t 
y los hombres del Gobierno en el Ja»;, ' 
tienen obligación de conocer los idioir».  ̂
inglés, francés y alemán. Hoy, ademn^'i^ 
deben conocer el español. Por su pai 
España también ha demostrado gran ir 
rés, y el reciente traslado de una misb^ l̂  ̂
económica, pi’esidida por el General 
tro Girona, ha producido en el Japón 
impresión inmejorable. l'

Aludió al actual conflicto internacr^|! 
nal,' y dijo que era demasiado compli 1̂  ̂ . 
do juzgarlo, y que para un diplomátf.' ĵ^J 
era todavía mucho más difícil.

El señor Suma expresó su fe enj' ' J 
brillante porvenir de España y subra;_|'‘ |'J 
la significación que puede obtener 
futuro una estrecha colaboración hispa!, ¡ 
japonesa. c i"!

ÍZi

LOS TEJIDOS CATALANES 
SON TAN BUENOS COMO 

LOS INGLESES

LAS MAQUINAS PARA /b; , 
GRICULTURA FABRIC. 

DAS EN ESPAÑA HAN R:,̂ 'k J 
SULTADO SER DE 
YOR DURACION Y RENDfi'; 
MIENTO QUE LAS MEJ:\;;

RES CONOCIDAS 31

(Iríamos llamar la de los gobernados. Sin­
dicato Local. Junta Sindical, con funciones 
consultivas, y Central Nacional Sindicalis- 
ita; y otra, la de los gobernantes: Jefe 
del Sindicato,^ delegados de zona económi­
ca, delegiado provincial de Sindicatos, Je­
fe Provincial del Movimiento y goberna­
dor civil.

También se observa una doble organi­
zación, con fundamento distinto: la refe­
rida al territorio: Central Nacional Sindi- 
lal\ ta, y ia referida a la profesión: Sin­
dicato Local, cenectado en cada territorio 
(provincia) al Sindicato Nacional por me­
dio del Delegado Sindical de zona econó­
mica.

Este conjunto que se acaba de expoip' * 
constituye el primer plano de la Orga; ', A 
aación; pero la ley omite todas las cui 
tionea interesantes relacionadas con Si* , j  
primer plano, algunas de las cuales ccj' 
orígenes y características del derechc ¡‘*1'’ 
formar parte de las secciones del Sindiqy.J • 
Local; alcance de ese derecho; modo¡{=̂ *̂  
ejercitarlo y 'distinguirse; nombramieiy'* 
de las persoras que han de formar la Jijij' ; 
f,a Sindical y atribuciones precisas de t,l‘ ’ 
ta; funciones del Consejo Sindical y 
de designar sis: componentes; procedimii j’ - 
to merced al cual se establecerá el eq̂  lúj 
ilbrio y la coordinación de funciones «¡j\ 
trtí la organización fundada en el terrig» 5 
rio y ’a  organización fundada en el oficé L'¡

y*’

.LACRANJAi

CONSERVAS

PRODUCTOS GORQDTIZQDOS

•  PICKLES
•  M O S T A Z A
• M E R M E L A D A S
• S A L S A  I N G L E S A
• F R U T A S  A L  J U G O
• P R O D U C T O S  D E  

S A L C H I C H E R I A
INDUSTRIA NACIONAL
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ĈONSTRUCCION rural, j  es necesario téner calma, pues­
to que miesta retorma no es de siglos, ni 
de (lías, sino de años.

'00 HECTAREAS DEL SUELO ESÍ^A- 
OL StrtAN TRANSFORMADAS DE 

SECANO EN REGADIO

diferencia del director general de Co:o 
q^ción Interior en la Delegación Prov.ri­

cial de Educación.
(|n las dependencias de ia Delegact m 

incial de Educación de Falange E sw.l- 
Ti-adicionalista y de las J. O. N. t.. 

inuó el curso de conferencias aiiun^i..- 
or el Sindícalo Español Universitario 

ngenieros Agrónomos y el citado org< 
o ue la f  alange, cOn numeroiia coiicu- 

cia.
I Directo del Instituto de Coloniza»;!.' i 
imada Zorrilla, desarrolló el tema “Po­
la de Colonización".
II camarada Angel Zorrilla dividió sv. 
terencia en las siguientes partes poii- 
j general, política económica, poiítí-;i 
■íal, política de colonización'*.
ijl camarada Angel Zorrilla recordó qu*̂  
^ a ,  al rematar su unidad nacional íoi- 
ído la primera gran nacionalidad de 
Copa, encontró una economía complpu 
^noma y pujante.
^ñala seguidamente como desde el si- 
“¡XVII nuestra economía fué decayendo 
^do avanzaba el racionalismo iúeolo.s.- 

cómo, por fin en tiempos do Ca’do.? 
se olvidó nuestra misión universal, 

era que nuestra política económi- 
de tener como fin levantar una eco- 

'̂ ía que sea por si sola capaz, y sin de- 
ciencia del extranjero de dar los metilos 
^^rlales necesarios para el cumpUmien- 

nuestra misión eterna.
l̂especto a la política de colonización

g] la frase de José Antonio; “ Hay que 
|tuar en primer término una reforma 
^ómica y después una reforma social', 
jieclr, en conjunto, una colonización.
^  reforma económica ha de atender u 
I la agircultura contribuya, con las de- 

actividades productivas, a conseguir 
Itiante el desarrollo económico general, 
tistra fuerza y nuestra libertad; la le- 

soc:al protegerá la propiedad pri- 
^  de los abusos del capitalismo rural, 

preciso, desplazando éste totalmente.
’kra que las tierras cultivables se mejo-oij el máximo, sobre todo para mejora'- 
transformaciones que exijan nuevas In- 
iiones de capital, es condición indispen- 

le que las actividades económicas res­
es exijan de día a día de la agricultu- 
ayor cantidad de productos o que un 

rrollo previo de las instalaciones in- 
riales y una mayor intensidad del co­
ció provoquen e l . alza consiguiente de 
productos del campo, 
or eso es ante todo necesario un Ingen- 
lesarrollo de nuestrá industria, rean­

imo a costa de inmensos sacrificios de 
!)neo, impuestos por otros, o por nos- 
! s mismos, que prepare el camino na- 
,1 a la reforma económica de José An- 
o, ónica que elevará a todo trance a>i- 
ica y definitivamente el nivel del cam- 
vivero permanente de España, 
ese desarrollo industrial provocado po- 

autobloqueo necesario nos abre todas 
puertas que a la intensificación de’ 
po tienen abiertas los países con d( 
agrícola, la realización de nuestra 
a es viable y fácil.

;a reforma social que de acuerdo 
mlltica general hay que llevar a 
e basarse en la afirmación insistei 

te por José Antonio: ‘ .LS necesidacT 
alar los campesinos rápida revolu^ 
amente, sobre las tierras cuyo til 
otación ideales se hayan ya defini 
bre el punto 13 de protección a la

tuales en las que definamos como uieale» 
instalación o despoblación de las zonas de­
limitadas según sea aconsejable su aban­
dono o íuna mayor Intensidad en la explo ­
tación; una ley Qe Arrendamientos que 
quiebre el poder político de los capitaiis 
tas rurales, garantizándoles el cobro de sus 
rentas, y, finalmente, un sistema üe creui- 
to que realice con la mayor celeridad po­
sible el paso de cultivador a propietario 
es decir, el desplazamiento final del capi­
talismo rural, siempre indemnizanuo este 
desplazamiento mediante compra en su jus­
to precio.

Respecto al paro estacional, dice que ra­
dica en el monocultivo, y su solución den­
tro de la agricultura es evitar éste, y, aue- 
más, realizar obras públicos.

;En cuanto al Instituto Nacional de Co­
lonización dice que éste sigue en la eje­
cución de la ley de grandes zonas los pa­
sos de José Antonio. Un conjunto de briga­
das ha empezado ya a delimitar las úreas 
cultivables, las transformables y los tipo.s 
de explotación ideal en secano y regadlo, 
definiendo zonas a análogas transforma­
ción, y brigadas de otro tipo proyectan ya. 
transformación de las zonas declaradas de 
Interés nacional, que son aquellas en que 
los tipos futuros son indiscutibles, es de­
cir, de momento, las nuevas zonas rega­
bles. Hasta la fecha, 40.000 hectáreas han 
sido cogidas por la ley, en las que se po­
drá instalar más campesinos que los que 
la República instaló en toda España.

Terminó diciendo que es preciso habili­
tar pi'ocedimientos de crédito para despla­
zar sin lesión económica, al capitalismo

E L  m i n i s t r o  d e  o b r a s  PUBLICAS 
IN A U G U R A  E L  P U E N T E  SOBRE EL 

EBRO, EN T O R T O S A  
También fué inaugurado el primer trozo 
del ferrocarril de Tortosa a San Carlos de 

la Rápita.

El ministro de Obras Públicas ha inau­
gurado el Puente sobre el Ebro y el pri­
mer trozo del íen'ocarrii de Tortosa a oaii 
Carlos de la Rápita. Con el señor Peñu 
asistieron al acto el director genéral ue 
Caminos, director general de Puentes, ca ­
pitán general de la cuarta región, director 
general de Ferrocarriles y todas las auto­
ridades y jerarquías provinciales de Tan-a 
gona y alguna de los pueblos de Castellón 
y  Teruel que resultan beneficiados cou es­
tas construcciones.

La ciudad estabá engalanada con colga­
duras, y en los edificios públicos ondeaban 
las banderas nacional y del Movimiento. 
Retratos ¿el Caudillo y José Antonio, con 
consignas falangistas al pie, habían sidi.- 
colocados en las fachadas de muchos edi­
ficios. Sd halalban especialmente engatadas 
la avenida del Generalísimo y la carretera, 
a Barcelona. En la calle de Felipe Pedrell 
se levantó un arco de triunfo.

El ministro de Obras Públicas, que salió 
a Barcelona acompañado del capitán ge­
neral de la región, director general de Ca­
minos, ingeniero jefe de Obras Públicas de 
la provincia y el Inspector regional de 
Obras de Cataluña y Baleares fué recibido 
en el límite de la provincia de Tarragona 
por el gobernador civil accidental. En la 
calle principal de Tortosa donde llegó, el 
vecindario de la ciudad congregando allí

PHILIPS

CU W D O  usted ve este emblema en 
un rccepiór de Radio 1940, a usted

fiíR. TIPO SIS.

‘ r

privada de los abusos del

1..0R pasos de nuestra política de, 
la Económica y Social de la TÍe1 

lif-pn— df-ben ser: delimitación de-i 
les de cultivo, transformación de la ^

le consta que podrá obtener con él la mejCMC 
recepción de onda corta posible a cual­
quier precio. Los receptores 1940 'Super-3 
Radioplayers’* coqnprenden. los últimos 
descubrimiento» de los primeros expertos 
en onda corta del mundo. Han sido cons­
truidos a prueba de los trópicos para dar 
urv servicio largo y seguro bajo todas las 
condiciones de funcionamiento.

Cuando compre un nuevo receptor, 
busque e! Símbolo del Maestro—vale la 
pena. '

Soticit* un* demostración «I teléf. 33549 d* lo

CIA. TEC COMERCIAL ITALO ■ PERUANA
Plateros do Sao Ped^d 149 • Taléf. 33549-33925

luo«"'«'«'oaino oe I • 9UC ís«gu’t «fcaia»'» .t :eoc 6'' •" ■s''aa(»na Q'ai a- j<-tnio9o «■' ■' sata 3e » ' . «• «ya-o ’ubo ' .->90 ''f >036 ,o.T>o etiao "lado- 3e ''O'■ja"': »

LO QUE USTED PAGUE DE 
MAS EMPLEANDO ACEITE 
ESPAÑOL LO PAGARA DE 
MENOS AL MEDICO Y A LA 

BOTICA

desde unas hdi'as antes, recibió al señor 
Peña con grandes ovaciones y vítores a Es­
paña y a su Caudillo. Unas señoritas ves­
tidas con el traje típico de las payesas tor- 
tosinas ofrecieron al Ministro un ramo de 
flores una compañía del Regimiento de 
guarnición en Tarárgona y a las Milicias 
de la Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N. S. Estas fuerzas desfilaron 
por la calle de Cervantes al terminar la 
revista.

La inauguración del puente. —  Discurso 
del señor Peña.

Ha sido verificada la ceremonia de inau­
guración del puente, que fué bendecido por 
el Obispo de Tortosa, revestido de pontifi­
cal. Después de recorrer y examinar de­
tenidamente la nueva construcción, acom­
pañada de su séquito, el ministro de Obras 
Públicas pronunció un discurso. En primer 
lugar dió las gracias al pueblo de Tortosa 
por el cordial recibimiento que se le había 
tributado: “Este puente —dijo— que hoy se 
Inaugura representa un factor esencial pa­
ra el desarrollo de la riqueza española. Ha- 
•ce unos meses colocábamos la primera pie­
dra, y ha bastado un corto espacio de tiem- 
üo para que se levantara esta nueva obr?» 
que tanto representa en el porvenir de Ba- 
pafta. A pessr de las dificultades, la cons­
trucción, da un alto ejemplo de capacidad 
creadora y de sentimientos que puede ha­
cerse laborando todos con fe y entusiasmo 
agrupados alrededor del Caudillo y atenién­
dose a sus consignas.

El Miniatro recorre el primer trozo del 
nuevo ferrocarril.

El ministro en sn discurso fué acogido 
con grandes ovaciones y se repitieron los 
vítores a España y a Franco como prueoa 
del agradecimiento de la ciudad por la rá­
pida construcción de este puente, de cuya 
voladura por los rojos se cumplirá el se­
gundo aniversario dentro de breves días.

El puente enlaza las comunicaciones en- ^
te Cataluña, Valencia y Aragón. Tiene ' I
arcos de 55 metros le luz y una extensas 
de 165,90 metros, sólo en su parte metáli- 
ca, por 10.90 metros de anchura total. Bs ^ . 
el primero que se construye en España co»» 
sólo soldadura eléctrica. Está pintado ai 
elumlnlo, y sus lineas tienen una gran ele­
gancia, conseguida por la ausencia total 
de remaches. Su resistencia no disminuyfe 
por esta causa, y en tanto a la rigid-'z de 
la construcción bastará decir que con.sti- 
tuye un sólo cuerpo. Seis faroles monn- 
mentáles de hierro y piedrolita lo ahim- 
bran. Su costo tota! se eleva a 1.436.000 pe­
setas. Todos los materiales erapleSdos p ¡r 
su construcción Fon nacionales.

Terminado el acto inaugural del püe«>»e 
el ministro y su séquito se diiígieron a ia 
estación del ferrocarril del Val Zafan, don­
de subieron a un autovía pava hacer el 
corrido de! primer trozo del nuevo fevr 
rril, que asi quedó inaugurado. Este 
T»-> desde Tostosa a Prat de Córate. r .  l -

El ministro con el capitán general
mesaron a T» 
se celebró an

resto de la comitiva regresaron a Tori*'
en cuyo Ayuntamiento 
muezo íntimo.

El acto de bendición y entrega de 
banderas a las milicias de Falange E 
ñola Tradicionalista y de las J. O- K 
anunciado, fué .suspendido a causa dJ 
larde de lluvia que comenzó a caer sj 
la ciudad. I

Por la tarde salieron el señor Peff 
demás autoridades que le acompa 

dirección a Barcelona.

»•
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